
AMIGOS DE LA GRANJA

PATITOS Y POLLITOS



Durante los meses 
veraniegos resulta muy 
común que una hembra de 
pato o una gallina se siente 
sobre sus huevos para 
empollarlos.

Ocurrió que cierto verano 
cuando una de las gallinas 
quiso empollar los huevos, 
mi madre le colocó juntos 
huevos de gallina y de pato. 
Primero le puso los de 
pato, y una semana después, 
los de gallina. Lo hizo 
así porque el periodo de 
incubación (el tiempo que 
toma para que nazca el 
polluelo) es de 28 días para 
los patos y 21 días para los 
pollos.



Cuando una hembra de pato está empollando, deja el nido 
al menos un par de veces al día para comer y beber. Y antes 
de regresar al nido, se mete en el agua. De ese modo 
cuando se recuesta sobre los huevos, su pecho mojado les 
proporciona un entorno tibio y húmedo.

Aunque las gallinas se levantan varias 
veces al día para comer y beber, no se 
meten al agua. Regresan donde sus 
huevos con el pecho seco, lo que 
provocaría que los huevos de pato no se 
abrirían adecuadamente al incubarlos una 
gallina, a menos que se les proporcione 
ayuda extra. Dos veces al día, por 
la maÑana y por la tarde, mi trabajo 
consistió en sacar los huevos de pato 
de debajo de la gallina, darles un rápido 
chapuzón en agua a temperatura ambiente, 
y volver a colocarlos bajo la gallina.



Cuando llegó el día veintiocho esperábamos ansiosos 
a ver qué sucedería. Muy pronto, los pollitos y los 
patitos rompieron el cascarón y salieron del huevo. Y 
en menos de un par de días, la gallina cuidaba de dos 
patitos y tres pollitos.

Cuando los polluelos tenían varios días de vida, como 
sabemos que a los patos les encanta nadar, los niÑos 
colocamos una pequeÑa baÑera para que nadaran los 
patitos y se lo pasaron en grande nadando. Para que 
les resultara fácil entrar y salir de la baÑera cuando 
quisieran, colocamos a un lado unos ladrillos 
formando una escalera, y también metimos otro 
ladrillo dentro para que pudieran salir de un salto.



Los patitos se subían y saltaban al agua. Al 
ver lo bien que se lo estaban pasando, los 
pollitos quisieron hacer lo mismo. Subieron 
por los ladrillos y también saltaron al agua. 
Pero, claro, los pobres pollitos no sabían 
nadar, y enseguida comenzaron a hundirse y 
los tuvimos que rescatar.

Después de ese incidente, 
quitamos la escalerita de 
ladrillos, y les dimos a los 
patitos un plato poco profundo 
para que nadaran pero que no 
era lo suficientemente hondo 
como para que un pollito 
pudiera ahogarse. Los pollitos 
jamás intentaron nadar de 
nuevo, y se lo pasaron muy bien 
correteando por la hierba 
mientras que sus compaÑeros 
patitos se daban un chapuzón. 

«Cada uno debe vivir conforme 
a la condición que el SeÑor le 
asignó y a la cual Dios lo ha 
llamado» (1 Corintios 7:17 NVI).
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